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DISCURSO 
QUE EN LA SOIEMNE FESTIVIDAD 

c e l e b h a d a 

POR EL ILUSTRE AYUNTAM. t 0 DE ESTA CIUDAD 

D E A L M E R I A , 
DE ACUERVO CON V A R I A S 

personas de distinción de ella, en acción de 
gracias al Todo- Poderoso, por haberse dir~ 
nado conservar la preciosa vida de nuestro 
muy amado Monarca el S "ñor don FERNANDO 

7 . 0 y por la Amnistía'concedida por la Rei-
na nuestra señora. 

P R E D I C Ó E L L I C E N C I A D O 

DON FRANCISCO FERNANDEZ Y G'ÜMIZ, 

Dignidad de Prior de la misma, en el dia 9 de Noviem-
bre d«-I preseníe.año. 

Con licencia. Almería: imprenta de Manuel Santamaría, 

JÍSS2, ' . 
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encargarme de ma nifestar desde la Cátedra del 
Espíritu Santo la magnanimidad de nuestro muy ama-
do Monarca, digno esposo de V» M%i al tiempo de dar gra-
cias al Todo-Poderoso por habernos conservado su preciosa 
vida,no he podido dejar de tomar como una délas primeras 
consideraciones, que V.M. Señora habéis sido aquel Angel 
destinado por Dios, para descubrirnos los verdaderos ca-
minos de la mas sólida, y consoladora paz, que hace al hom-
bre superior á los trabajos de una penosa peregrinación. 
Y si los labios de todos los Oradores ausiliados de los recur-
sos y primores del arte, solo podrán bosquejar los senti-
mientos de nuestro corazon, ¿ nó deberá decirse que es una 
temeridad de mi p irte emprender una obra tan superior á 
mis limitados talentos ? pero cuando reflexiono que voy á 
hablar de unos Principes llenos de amor y de clemencia, me 
animo, confiado en que M. disimulará la escasez de 
conceptos y la frialdad de mis palabras > para que á su 
egemplo merezca la indulgencia de este pueblo fiel y leal á 
V. M. si no he llenado todos sus deseos : Por tanto me atre-
vo á ofrecer á vuestros R, P. este pequeño sacrificio de 
mi amor y gratitud, con que suplico á V. M.se sirva admi-
tirlo , y con su real natural clemencia, disimular mis de-

fectos. Ruego al Dios de las misericordias, dirija á F. M. 
con el acierto necesario á fin de que nuestro muy amado 
Soberano, el señor don FGKNANDO 7.° pueda dedicarse esclu-
sivamente al restablecimiento de su interesante salud, 
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POST TEMPESTJTEM, TRANQÜILLUM FACTS', 
et post lacrymationem, et fletum, exultationem infun-

dís:::: Sit nomen tuum, Deus Israel, benediclum in 
scecula. Tob. c, 3. v. 22 et 23.;:; Qaia numquam dese-
ruit sperantes in se. Judit cap. -13. v. 4 7. 

G u a n d o el oprimido se vé fuera de la mano de su o-¡ 
presor; y el cautivo restituido á su antigua libertad." 
cuando el calumniado consigue que se haga pública su ino-
cencia y y el afligido recibe con la oportunidad que de-
sea el consuelo y remedio de los males que le afligen, 
sucede como á aquel navegante que despues de una de-
secha tempestad, y cuando se figuraba sepultado entre 
las embravecidas olas del mar, se encuentra en puerto 
de seguridad; calma su agitación, se desvaneceu sus te-
mores, renacen sus esperanzas, se llena de regocijo, y 
por un tan natural, como imperioso impulso se dirije á 
Dios , bendice su misericordia, y rinde el mas humilde 
hoüaeuage de su reconocimiento y gratitud. 
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Ved lo que significan ]as palabras con que Sara Iii-

j i de Raguel habló á Dios en su fervorosa oracion, ha-
llándose en una grande tribulación y amargura , mani-
festando que solo de Dios esperaba los roas sólidos y 
verdaderos consuelos; A la tempestad, Señor, substi-
tuís la tranquilidad; y despues del llanto y las lágri-
mas infundís el consuelo y la alegría ; sea para siem-
pre bendito tu nombre Dios de Israel. ¿Y que pala-
bras mas espresivas, ni que pensamiento mas del caso 
pudiera yo adoptar para hablaros del suceso que motiva 
los cultos y solemnidades de este dia ? 

Yo lo ecsamino en todas sus circunstancias j que lo 
hacen prodigioso y admirable y me parece delineado «sac-
ramente en las palabras de Sara. 

En efecto , b o j por tercera vez nos hallamos reuni-
dos en este santo Templo para dar gracias al Todo Pode-
roso per que se ha dignado conservar la preciosa vida d« 
nuestro muy amado monarca el señor don FERNANDO 7.°; 
y al verme en la precision de dirigiros la palabra con es-
te motivo,, fijo mi atención no solo en vuestra aflicción y 
amargura, lacrimationern et Jletum, desde el momento 
en que llegó á nosotros la infausta noticia del inminente 
peligro en que se hallaba S. M.j sino también en vuestro 
júbilo j placer y alegria, exultationem, tan luego como su-
pimos que estaba fuera de peligro: Me hago cargo de las 
fundadas razones para uno y para otro, ya sea por nues-
tro amor á tan digno soberano, y ya por que una triste 
prevision de un porvenir desgraciado (en el caso fatal de 
su fallecimiento) nos presentaba la horrorosa imagen de 
ruina y desolación ; atiendo al tiempo y ocasion; es decir. 
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que cuando ie hallaban cuasi perdidas nuestras esperanzas} 
se dignó el Señor oir nuestras súplicas y dispensarnos el 
dnlce consuelo desús piedades y misericordias: post la-
crymationem et luctum, gaudium infundí,: no pierdo de 
Vista la mano de que Dios se vale como instrumento de sus 
liberalidades; considero por último que no solo estamos li-
b resde l abismo de males que nos amenazaba, sino también 
que renacen entre nosotros bienes de que hasta ahora he-
m o s carecido con 1» alagüeña esperanza de conseguirlos 
mayores , si fieles en el cumplimiento de los preceptos de 
Dios, conservamos inclinada á nuestro favor su infinita mi-
sericordia. Post tempestatem tranquillum facis. 

Con presencia pues de todo esto ¿no podremos diri-
girnos al Todo-Poderoso para cantar sus alabanzas y bende-
cir su* misericordias con las mismas palabras déla fervoro-
sa Sara? A la tempestad, Señor, del abismo de males que 
nos amenazaba, á la tribulación y angustia que oprimía 
nuestro corazon, á las lágrimas y suspiros con que llo-
rábamos la próxima pérdida del mas amado de los Reyes 
habéis sostituido el ¿osiegoy tranquilidad de nuestro es-
píritu , calmando nuestra agitación ¿ disipando nuestros 
temores, reanimando nuestras esperanzas, y difundiendo 
en nosotros el júbilo, el consuelo y la alegría: Justo es , 
Señor, que os demos las debidas gracias; que cantemos tas 
alabanzas y bendigamos tus misericordias. Sit nomen tuum 
Deus Israel, benedictum in scecula. Bendito, alabado y san-
tificado sea vuestro santísimo nombre. 

¿ Y que pensamiento mas propio de las presentes cir-
cunstancias que aquel que os haga ve r ; que la sabia y san-
ta economía de nuestro padre . Dios ha permitido ¡lue^ir» 
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mayor aflicción para derramar sobre nosotros todo el Warn 
de sus misericordias en la ocasion , tiempo y lugar mas opor-
tuno j según los decretos de su eterna sabiduría Ello es in-
dudable que jamas desampara al queen él pone su confias-
za, como )o predicó la valiente y generosa Jua i t á los habi-
ta ti tus de Betuna cuando se hallaban en la mayor consterna-
ción, viéndose amenazados üe la mas dura esclavitud. Se 
presenta á las puei tas de la ciudad, les manifiesta la cabeza 
de Olofernes en señd de su triunfo, y deque ya estaban li-
bres de su mas feroz é irreconciliable enemigo : alabad d 
Dios nuestro Señor} les dice, por que nunca desampara 
á ios que en él ponen su confianza: laúdate Dominum 
Deum nostrum , quia numquam deseruit sper antes in se. 

Pues ved ya descubierto ei pensamiento sobre que voy 
á girar mi discurso con el cuidado de separar de él cuales-
quiera incidente que pueda en algún modo suspender el 
lleno de vuestra alegria, ó distraer vuestra atención de el 
objeto que principal y esclusivarnente debe ocuparla en 
este dia ; menos mezclaré algún particular político, pues 
solo serviría de materia para el ecsamen y la crítica sobre 
su esactitud y oportunidad : ni esto me pertenece, ni es ne-
cesario para persuadiros una verdad la mas interesante y 
de sumo consuelo en las aflicciones de la vida. 

Tampoco espereis de mí uno de esos pomposos y ele-
vados discursos que en semejantes ocasiones solo sirven 
para recrear el gusto del oido, y despojar á la verdad de 
aquel brillo natural que por sí solo basta para percibirse: 
mi objeto se dirige á valerme de las palabras de Dios en 
su propio y natural sentido; de las espresiones de nues-
tro muy amado Soberano, y de^ vuestros propios senti-
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míenlos para haceros ver j que nunca está Dios mas cerca 
de nosotros, mas propicio y favorable, que cuando nos ve-
mos en g r a n d e tribulación y angustia, siempre que el re-
medio lo esperemos de su infinita misericordia, porque 
nunca desampara á los que confian en él. 

Soberano Señor Sacramentado, infundid en mis oyen*' 
tes aquel espíritu de sencillez y docilidad csn que siempre 
se distinguieron vuestros mas fieles siervos y verdaderos 
amibos para recibir vuestra celestial doctr í ra : dad á mis 
p a l a b r a s aquella unción y actividad de que carecen, para 
p o d e r hablar con fruto dé la s gracias y misericordias de 
este dia : merézcalo asi por la poderosa intercesión de vues> 
t raMadre Santísima á quien todos con el Angel saludamos. 

A V E M A R I A . 

E s de fé que 110 hay enfermedad, pobreza, infamia, ni 
otro algún género de aflicción en esta vida, que no esté or-
denado por Dios, según lo que dijo el Profeta Jeremías, 
¿ Quién jamás pudo pensar que sucede cosa alguna sin el 
espreso mandato de Dios? Deo non juvente: (A.) Mas no 
por estopuede reconvenírsele de alguna injusticia ni faltado 

(\.) Jerem. Tren. 3. 37. 
'-J • W» V V »1 "W i Jf )• 
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Providencia, como sacrilegamente jusgaron losquecerra-

rcn sus ojosa la luz de la verdad; porque como dice el 
Profeta Amos, (1 ) todo está dirigido por Dios con miseri-
cordiosos y altísimos fines: guerras, pestes , hambres, 
tet remotos, enfermedades, tempestades, Juego:::: Todo, 
todo está dispuesto por Dios, dice el Profeta Eccequi el (2.) 
para nuestra utilidad y bienestar, según el Apostol: (5.) 
Mas sin embargo, siempre cuidó el Señor de fortificar 
nuestro espíritu , ofreciéndonos el alivio de nuestros ma-
les en el tiempo, ocasion y lugar mas oportuno, según los 
decretos eternos de su infinita Sabiduría. 

Asi lo manifestó al Profeta Abacuc, cuando este se 
quejaba de los males que afligían al pueblo: Aunque te 
parezca, le dice, que Dios está distante de t í , lo verás 
muy cerca cuando sea conveniente: (%) Lo mismo mani-
festó al Profeta Jeremias, cuando le d i jo ; resuelvo embiar 
sobre Jerusalen al Rey de Babilonia para que la cerque 
y saquee, derribe sus Altares, destruya sus Templos y 
lleve cautivo al pueblo; pero advierte que estos son pen-
samientos de paz y de amor, pues con tales trabajos de-
seo poner fin á sus pecados y fundamento á sus esperan-
zas: ( 5 ) Del mismo modo consoló al pacentísimo Job en 
medio de sus mayores desgracias é infortunios, (6) y Je-

( \ ) Amós. 5. 6. 
f2J Ecceq. 21. 
f 3 ) 2. ad Thi. h. 40. 
f k j Abac. 2. v. 3, 
(5J Jer. 29. 41, 
f d ) Job. 5. 6. 
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sucristo reanimó á sus Apóstoles y Discípulos contraías per-
secuciones y trabajos de la vida, diciéudoles; el mundo y 
eí infierno se convertirá contra vosotros, o.? / levarán de 
Tribunal en Tribunal, j juzgará el que os maltrate ó ma-
te, /¿«ce era e¿to un grande servicio á mi honor y Re-
lipion; pero consolaos, yo vendré á vosotros, tomare á mi 
cargo vuestra defensa,y en donde yo estuviere, atareis 
vosotros. 

Ved los fundamentos en que me apoyo para decir, 
que nunca está Dios mas cerca de nosotros, mas propicio 
y favorable, que cuando nos vemos en alguna grande aíiic-
ciou y amargura. 

Aunque desatendiéramos los innumerablesegemplares 
de que abundan ios libros sagrados, y aunque cerrásemos los 
oídos á los clamores de nuestra propia esperiencia, el suce-
so en cuyo reconocimiento nos hallamos reunidos en este 
Santo Templo, seria mas que suficiente prueba. 

En efecto, ¿que mayor a flicción para un Pueblo aman-
te de su Rey que saber se halla en peligro inminente su 
preciosa vida? ¿y qué aumento de aflicción no le sobrevie-
ne con la prevision de un porvenir desgraciado, en el caso 
fatal de su fallecimiento ? ¿ qué mayor aflicción que la de 
verse amenazado de perder un Prínoipe, que a pesar délos 
mas graves obstáculos, ha sabido conservar la paz y tran-
quilidad de sus pueblos , al tiempo mismo en que todas las 
IS aciones se vén agitadas de continuas combulsiones? ¿Un 
Príncipe, que en medio de las mas críticas circunstancias, 
ha sabido conservar la pureza de la moral Cristiana? 

¡Ah, señores! me parece que empezaba á sentirse en 
nuestros corazones las mismas amarguras, que maihfe&ió el 
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Pueblo de I«rae! en la muerte de Jonatás; ( ! ) en la del in 
flecsible Matatías; (2) y muy particularmente en la de Ju-
das Mdcabeo : (3) Fed como ha muerto, decía, el que nos 
libraba y defendía. Si, habitantes da Almería; vuestras 
mejillas bañadas en lágrimas manifestaban el dolor y amar-
gura que oprimía vuestro angustiado corazon j quedando 
todo en un perfecto abatimiento é inacción: como si una 
densa nuve hubiera ocultado el Cielo y no distante de no-
sotros soplase un horroroso uracan,amenazándonos con des-
medida fur ia : el anciano decrépito exalaba los mas tier-
nos ayes y lastimosos suspiros: hasta en el semblante del 
tierno infante se veía pintada la imagen del dolor : la viu-
da desconsolada lloraba en su retiro y soledad. Ni el labra-
dor en su Aldea, ni el pastor en su cabana dejaban de 
dar muestras de amargura y sentimiento. 

¡Oh Príncipe escebo! ¿ en qué parte de la tierra se 
encontrará otro Monarca que sea tan dueño del corazon y 
obediencia de sus pueblos., como tú lo eres de la de los 
que Dios ha puesto bajo tu dirección y cuidado? 

Síj, habitantes de Almería: bien os consta que así co-
mo fué ganeral el sentimiento, lo fue del mismo modo 
general y uniforme el clamor al Padre de las Misericordias, 
para que compadecido de nuestra situación triste y peli-
grosa, se dignase conservar la preciosa vida de nuestro muy 
amado Soberano. Unos esclaman con el Profeta Jeremías: 
W Acordaos, Señor, de lo que nos sucede: ved el opro-

(1)1. Mac. 12. 52. 
( 2 ) 4.° Mac. 2. 70. 
( 3 ) I.® Mac. 9. 20. 

Tren. 5. 1.® 
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lio en que nos hallamos : dirigid acia nosotros vuestras 
compasivas miradas: otros con el Principe de los 4posto-
le: : (A ) Levantad, Señor, que perecemos; y todos con el 
Pueblo de Israel: ( 2 ) Salvad, Señor, al Bey) Salvum 
fac Re gem. 

Y tn vista de esto, ¿no podremos decir que era es-
tremada nuestra aflicción, tanto por nuestro amor á tan 
digno Soberano, como per la prevision de un porvenir 
desgraciado? ¡ A h , señores! Si yo no temiera que exaltada 
mí imaginación pudiera escederme en la espresíon de mis 
sentimientos para comprobar mas y mas esta verdad, me 
liaría cargo de otras muchas que:::: pero á ninguno son 
desconocidas. Mas no puedo dejar de decir, que la sabia 
y santa economía de nuestro Padre Dios, que sabe sacar 
bienes aun de las cosas que nos parecen mas malas, se ha 
dignado permitir la enfermedad que ha aquejado á nues-
tro amado Monarca , para inspirarle en tan crítica situa-
ción cuanto conduce para su exaltación, y para que la 
Religion Santa que profesamos no se vea prostituida en 
la boca de sus ministros: para que e? pobre y desvalido 
pueda encontrar alivio y consuelo en el rico y poderoso-
para que el inocente viva segu-o al abrigo y bajo del am-
paro de las leyes: para que ei inicuo y sedicioso no per-
turbe eí orden y nos deje disfrutar de aquel Don precio-» 
so y divino que Dios concedió ú los hombres para su fe-
licidad en la t ierra: en una palabra; para que los pue7 

btas todos sentados á la sombra de sus higueras como en 

(1 ) Math. 8. 25; 
( 2 ) Pd. 49. 40. i 
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tiempo de Salomon, (1) vivan tranqu'los y pacíficos dis-
frutando el premio de sus fáligis y sudores. 

Tales son los felices resultados que debemos prome-
ternos de las promesas del Señor á vista de la magnanimi-
dad de nuestro Soberano en demostración de su gratitud al 
Todo Poderoso por haberlo sacado de las garras de la 
muerte. 

Si, Generoso Príncipe: bien puedes prometerte desde 
hoy que si la gioría de un Monarca consiste en la pose-
sión del corazon y obediencia de sus pueblos, la tuya va 
á llegar al calmo de su ecsultacion,cimentando el Glorioso 
Trono sobre que reinas, para que esta Nación grande y 
generosa, obgeto de tus desvelos y cuidados adquiera un 
nuevo grado de esplendor y grandeza que la hagan Supe-
rior á todas las Naciones del mundo. 

No , no es esta la espresion de una imaginación acalo-
rada j es la espresion de la verdad fundada en las promesas 
del Señor y en la magnanimidad de nuestro Príncipe; ver-
dad qu3 ninguno podrá desconocer ñ observa detenida-
mente y con presencia de las circunstancias los primeros 
resultados del admirable y prodigioso suceso que motiva 
los eultos y solemnidades de este dia. 

Guando una triste prevision de un porvenir desgra-
ciado nos prrsentaba la horrorosa imagen de mina y deso-
lación: cuando la afligida Madre meditaba tiernamente so-
bre la nota de proscripción de sus inocentes h i jos , por los 
estravíos de su desgraciado Padre ; cuando el valiente mi-
litar creía perdido el fruto de sus fatigas y peligros ajro§-

( \ ) Exodo. c. v. 43* 
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trades en repetidas campañas: cuando el gallardo joven se 
conceptuaba inhabilitado para podar servir en la patria y 
formar en algún dia las delicias de una familia: cuando 
l,j desesperación era el distintivo de tantos desgraciados, 
obligados á vivir en países estraños y desconocidos: cuan-
do á do quiera que dirigiesen sus miradas no entreveían 
otra cosa que la inevitable necesidad de perecer: cuando::: 
pero ¿ á qué insistir en representaciones de imágenes tris-
tes , funesto resultado de la seducción, de la calumnia ó 
del eegaño? T o d o , todo ha desaparecido desde el momen-
to en que nuestro amado Monarca reconocido á los favores 
del Cielo quiere enjugar las lágrimas que de algún modo 
puedan amargar los dias de sus mas queridos pueblos. 

¡O Dios de toda bondad! en el dia de nuestra tribu-
lación clamamos á tí, y nuestras súplicas llegaron al inac-
cesible Treno en que habita tu inmensa uiagestady gran* 
deza \ las oíste y fiel á tus promesas nos has librado. ( \ ) 

S í , católicos : el Rey vive, y ésta feliz noticia no pue-
de menos que infundir en nosotros el mayor consuelo, 
placer, regocijo y alegría: vivas y aclamaciones son la es-
presion de todas las clases, secsos y edades : todos se abra-
zan y felicitau con la mayor cordialidad! el orden y ar-
monía que reinan, prueban que todos están animados de 
un mismo espíritu, y forman una sola familia; de manera 
que parecía que la naturaleza misma se interesaba en este 
prodigioso su eso, y que por uno de aquellos secretos des-
conocidos hasta ahora, profetizaban un porvenir venturoso, 
y que no distante de nosotros estaba ya el principio y es-

(1) Lib. 2. E¿dr. 9. 27. 
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piritu vivificador de nuestros abatidos corazones; y á la 
manera que la mañana de una hermosa y florida prima-
vera llena los deseos y atenta curiosidad del mas prolija 
observador, así este feliz suceso descubre el campo ame-
no y delicioso de la paz , del sosiego y de la reconciliación: 
.en una palabra, parecía que rayaba la aurora á cuya vista 
desaparecen los peligros de la obscua'dad tenebrosa de la 
nti iga, de la venganza, de la calumnia y persecución. 

E l Rej> vive, y abrasado su corazon con los mas vivos 
deseos de proporcionarnos toda clase de bienes, y librarnos 
de nuestros inveterados males, no espera á su total restableci-
miento: Persuadido de que su digna Esposa, Be y na y S ñora 
nuestra posea en alto grado las virtudes mas heroicas,, 
y la ilustración necesaria para poner en egecucion sus pia-
dosos y liberales designios, la hice depositaría de todo su 
Poder por Real Decreto 6 de Octubre Decreto que for-
mará época en los fastos de nuestra H storía : Por é! y por 
todos los que le subsiguen, haciendo mérito del de 29 del 
mismo, se descubre un nuevo principio de vida, y lo bas-
tante para prometernos que llegará un dia en que todas las 
Naciones llenas de admiración dirán de nosotros: (1) F e d 
ahí un pueblo Grande, Sabio é Inteligente; la reprobación 
de esas palabras ominosas que tanto han comprometido Ta 
tranquilidad pública y privada ; el restablecimiento de las 
Ciencias, y una Amnistía la mas general y completa de cuan-
tas los Reyes han dispensado hasta ahora á los que han 
sido perseguidos como reos de estado, sea cual fuese el 
nombre con que se hayan distinguido , son los principios 

CIJ Dcut, h. 6. 
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que reaniman nuestras esperanzas y fundan el consuelo de 
tantas afligidas esposas, padres ancianos, hijos, hermanos 
y amigos que por tanto tiempo han suspirado la vista de 
sus mas amados y apreciables objetos. 

¿Y nó pudiera decirse que nuestro Monarca tuvo un 
aviso del Cielo, como en otro tiempo Abrahan, para que 
tomase y siguiese los consejas de Sara? (4) Omnia quce 
áixerit tibi Sara, audi vocem ejus. Ello es indudable que 
dirigida como otra Rebeca para alcanzar á favor de su hi-
jo Jacob la bendición de su padre, (2) no le obsta ni la 
delicadeza de su cuerpo, ni la debilidad de su secso para 
vencer obstáculos, hásta poner en egecucion los piadosos 
designios de su digno esposo; dotada de toda la fortaleza 
que animó á la hermosa Jae l , quita la vida al famoso ca-
pitan Sisara; y como otra generosa Devora toma sobre sí * 
el grave peso del Gobierno en la ocasion y circunstancias 
mas críticas; cuando la Nación llena de temor y co-
bardía Pero nada la detiene, para que la valiente Ju -
dit emprenda hasta desvaratar todos los entorpecimien-
tos que pudieran oponerse á la gloria y felicidad de una 
Nación amenazada y abatida. 

Para decirlo de una vez, r a j ó el luciente Fcbo que 
desterró la tenebrosa obscuridad, que pretendía ocultar ios 
peligros y derrumbaderos de que estábamos rodeados en 
la peligrosa situación en que nos dejó al ocultar su luz: 
con su poderoso influjo vamos á disfrutar las delicias de 
3a paz, de la confianza y del sosiego, según lo que dijo 

( \ ) D. Hier. ¡ib. de qq, hebraic. 
C2J Mer. hom. in Gen. 

i 
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Isaías: Et sedebit populus mens in puIcritu-ins pacis9 

et in tabernaculis fi /ucice . et in rcqaia opulenta 
bí, Pueblos y {Naciones vecinas; pyMica i la nueva 

feliz para consuelo y alivio de esos desgraciados; decid-
les que nuestro magnánimo K E Y, se ha dignado cubrir 
coa el velo del olvido sus pasados estravíos: ¡Oh! ¡quien 
pu liera volar en alas del viento para decirles que son res-
tituidos á la Heal gracia y amistad ! por que como celoso 
y vigilante Pa¿tor no puede sufrir por mas tiempo que 
tina porcion tan considerable de su rebaño viva fuera de 
su paternal protección y cuidado. 

A TI AUGUSTA SOBERANA NUESTRA, á tí 
estaba reservado el triunfo de este dia: Vos, Señora , ha-
béis sido la valiente y generosa Jud i t , que arrostrando 
peligros, y venciendo dificultades, habéis cortado la ca-
beza al soberbio Olofernes que pretendía sepu'tarnos en la 
mas dura esclavitud: Permitid, Señora, que os tributemos 
hoy los mas afectuosos testimonios de nuestra grat i tud, y 
que publiquemos á la faz del Universo que sois la G'oria 
de España y la alegria de sus Pueblos. 

Y bien, señores: á vista de la magnanimidad de nues-
tro Soberano; reconocido á los favores del Cielo, y teman-
do en consideración todas las circunstancias del admirable 
y prodigioso suceso, ¿podremos dudar de que la sabia y 
santa economía de nuestro Padre Dios, ha permitido 
nuestra mayor aflicción, para desplegar sobre nosotros el 
lleno desús infinitas misericordias? 

Bendito, alabado y santificado sea , Señor, vuestro 
nombre' santísimo: Bendita sea vuestra piedad. Os da-
mos, Señor, las gracias, per que en nuestra mayor a flic-
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cien, amenazados de una furiosa tempestad > que preterí' 
dia sepultarnos en un abismo de miles, nos habéis cons-
tituido en el puerto de tu paz y seguridad, porque en ja,-
gando nuestras lágrimas habéis permitido el dulce con-
suelo de la reconciliación; disipando todos nuestros te-
mores, calmando nuestra agitación, reanimando nues-
tra esperanza ; llenos de regocijo no cesaremos de bende-
cir tu Santísimo Nombre; confesando al mismo tiempo 
que nunca estáis mas cerca de nosotros, mas propicio y 

favorables que cuando nos vemos en mayor tribulación y 
angustia. Sit nomen tuum} Deus Israel, benedicíum in 
scecula:: quia nunquam deseruit sperantes in se. Así lo 
manifestó Moisés, cuando el Pueblo de Israel se hallaba 
en la inevitable necesidad de perecer, ó á manos de los 
egércilos de Faraón ó entje las olas del Mar : confiad en 
Dios , les dijo; que si necesario fuese que se dividan las 
aguas en dos fuertes montañas para libraros de vuestros 
enemigos se dividirán: (4) en efecto-, e\ Pueblo de Israel pasó 
á pie enjuto, y sus enemigos quedaron sepultados entre 
las mismas aguas. 

Con estas seguridades, bien podemos creer que es 
llegado el feliz momento en que el militar y ei paisano; 
el rico y el pobre; el grande y el pequeño; el joven y el 
anciano; el laborioso artesano y afanado labrador, disfru» 
ten con paz y tranquilidad en el seno de sus familias el pre-
mio de sus fatigas y sudores: llegó el feKx momento 'en 
que se deje sentir entre nosotros el dulce consuelo de la 
paz y reconciliación; y de que vuelvan a ser habitadas la i 

(\) Exod. W. v. 4 3. 
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casas desiertas y abandonadas por tan tes infelices y des-
graciados; llegó el dia feliz en que se acaben para siempre 
esas disensiones, que no han respetado ni aun los derechos 
mas sagrados de naturaleza: No , no volverán esos días tris-
tes y aciagos que han afligido á una Nación, que si bien 
se hizo acreedora á los rigores de la Divina Justicia, hoy 
es objeto de sus piedades y misericordias; inspirando en 
ella aquel espíritu de union y confraternidad, que la ha-
gan superior a todas ias Naciones; se disiparon las densas 
tinieblas que ocultaban los saludables efectos de una paz 
sólida y verdadera ; de modo que hoy podemos decir, co-
mo en otro tiempo el Pueblo de Israel libre de la cautivi-
dad de Babilonia : Fed cuan bueno y agradable es que 
todos vivamos en union fraternal: Ecce quam bonuni et 
quam jucundum habitare fratres in unum. (\ ) 

Destiérrese para siempre de entre nosotros el espíritu 
de vengmza, la calumnia, el falso testimonio, y aun el 
mas ligero pensamiento que pueda ceder en perjuicio de 
nuestros hermanos: sea, desde hoy nuestro distintivo la 
Verdad y la Justicia, haciendo consistir nuestra mayor glo* 
na en cumplirlos preceptos de Dios, y en vivir bajo el am-
paro y dirección de un Key y una Reina, que con el ma-
yor amor y cordialidad solo aspiran á hacernos felices. 

A este fin } es indispensable que todos, y cada uno, 
se dedique al cumplimiento desús respectivas obligacio-
nes: los Jueces y Superiores, deben tener presente que 
son responsables á Dios y al Bey de la administración de 
Justicia que está á su cargo, y según se les recomienda 

CV Psl. >132. v. 4 o 
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muy particularmente por real decreto de 29 de Octubre; 
sin perder de vista lo que se lee en el Eclesiástico. Qualis 
rector civitatis, tales habitantes in ea. ( \ ) Son el mo-
delo, y como el espejo en donde todos se miran. 

El Ministro de la Religion, debe así mismo tener 
presente, que como Medianero entre Dios y los hombres, 
debe egei'cer el ministerio de paz; separando de entre los 
fieles cualesquiera discordia, que pueda fomentar el odio 
y espíritu de venganza; pues sobre ser esto contrario á 
la pazj suavidad, dulzura y mansedumbre que inspira la 
Religion Santa que profesamos, es igualmente opuesto á 
la? piadosas intenciones de nuestro Soberano que quiere 
se heche un velo con el olvido á todos los pasados estra-
vios, y que no se conozca ni otro nombre, ni otra dis-
tinción que la de verdaderos cristianos españoles, y fie-
les servidores de S. M. : por consiguiente debe terminar-
se cualesquiera denominación, que arguya division en los 
espíritus: Dios lo manda, y el Rey nos marca el camino 
que debemos seguir, y es indispensable su cumplimiento 
para agradar á Dios, según lo que se lée en el libro de 
Josué, recomendando la obediencia del Pueblo á los man-
datos de Moisés: (2) Fecistis omnia quee prcecepit vcbis 
Moysés , mi hi quoque in omnibus o bed i st is: obedeciendo 
á Moisés, me habéis obedecido á mí: sin ésta obediencia 
no podremos dar testimonio de nuestro amor y fidelidad. 

Al mismo fin, y corj igual obgeto, debeis cuidar de 
obedecer las Autoridades constituidas, sin perder de vista 

(\) Fee ti. 4 0. 3* 
(2) Josué. 22. 2. 
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que ei una grave ofensa á Dios, serv'rae da sus miseri-
cordias para instrumento de venganzas, según lo que (li-
jo el pacientisímo lob. (1) Provocan la ira cíe ti ios, los 
que convierten contra él mismo los bienes que ha depo-
sitado en sus manos: Por úl t imo, debeis tenrr presente 
que le fué desagradable el sacrificio de Caín, (2) por que 
al tiempo de ofrecerlo, alimentaba un odio implacable 
contra su hermano Abel; y finalmente, que no po Irá me-
nos que escitar el enojo de nuestro magnánimo y gene* 
roso Monarca, si abusando de sus gracias y favores, los 
convertimos en daño de alguno de sus amados vasallos. 

Viva y reine la PAZ, que de acuerdo con nuestra 
Santa Religion, quiere que distinga á sus Pueblos> para 
que ios que carecen de un Don tan precioso, crean y con-
fiasen que Dios está con nosotros, y que por lo mismo con 
nosotros quieren formar un Pueblo: de este modo podre-
mos decir : que España protegida ho^ de mi modo tan vi-
sible por la mano del Dios Omnipotante, y bajo la direc-
ción de un Rey, todo de amor y de clemencia, y de una 
Reina, cuyas heroicas virtudes, serán la admiración de las 
edades presentes y futuras, queda establecida sobre los 
mas sólidos é indestructibles cimientos, para llegar al col-
mo de su felicidad y grandeza. Digamos todos á nuestros 
magnánimos Soberanos, como en otro tiempo el Pueblo 
de Israel al esforzado y valiente Gedeon :*= Reinad sobre 
nosotros, tus hijos, y los hijos de tus hijos , por que nos 
has librado de la mam de Madían, (5J 

( k ) Job. 42. 6. 
(2) S. Jg- de civit. dei. 7. 
(¿J Judie. 22. 
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Y Vos , Señor, que os habéis dignado suspender los 

rigores de vuestra Divina Justicia, y estender sobre noso-
t ros los dulces consuelos de Vues t ra M i s e r i c o r d i a , o y e n d o 
benigno nuestras súplicas; recibid el sacrificio de nuestra 
gratitud y dignaos perfeccionar la obra que habéis empe-
zado, inspirando en nuestros magnánimos Príncipes el 
acierto necesario en las grandes atenciones de su cargo, y 
en nosotros el espíritu de obediencia y sumisión , á fin de 
cue proponiéndonos todos la ecsaltacion de vuestra divi-
na f e , quede consolidada la paz en la tierra para los hom-
bres , y que reconocidos á vuestros favores, cantemos 
vuestras alabanzas y bendigamos tu nombre en esta t i da 
para merecer los premios de la eterua Gloria 

A M E N . 

E R R A T A S . 

Pag. La cita que dice, Exodo c. v. 45. léase 
Lib. 3. Reg. c. h. v 25. = Página 4 6 , línea 7 , dice os-
cuaidad, léase, obscuridad. 




